
Se corrió la noticta que el Cabildo de Salamanca le había escrito al Rey queján
dose «de haberles mandado al Obtspo más temible del mundo>> , y de que le habían 
prohibido la entrada en la Corte. Cosas que él desmiente y para demostrarlo cuenta 
en sus cartas todos sus pasos y sermones con todo detalle. También habla del Dr. 
Sanmartín de La Laguna a quten tuvo encerrado mucho tiempo por una carta que 
escribio contra él y cuyo proceso pasó a la Corte. 

El anteriormente citado Bernardo Dorado, historiador salmantino, nos dejó esta 
concisa semblanza de su labor apostólica en la nueva Diócesis. desmintiendo dichas 
acusaciones: 

«En el 01io de 1637 hallamos a nuestro Prelado Don Cnstóval. 
siendo esta su primera Visita ». 

<•De nuefitro Prelado nos consta su grande :elo. pues le vemos 
visitar su Ob1spado, ) confirmar sus Ovejas en lo más riguroso del 
invierno. pues en mis libros consta su Santa Visita en 30 de Enero de 
1641 . de lo que acaso es de recelar le provuuese la muerte pues fa
lleCJo en 29 de Abril de el referido 01io»15

• 

Citamos también a Vicente Bajo, autor del Episcopologio de San Martín: 

Laborioso e infagable. visitó La Diócesis en poco tiempo dos ve
ces y se reparar los fnos del tnvierno. con lo que se debilitó su natu
raleza, adelantándose/e su muerte. y llevándose a la tumba los salu
dables proyectos que meditaba poner en práctica par glora de Dios y 
sah·anón de las almas16

• 

Fue enterrado primeramente en el presbiterio de la Catedral Nueva. Dos años má 
tarde, el ayuntamiento de su villa nataL Arciniega, acuerda olicitar el traslado de sus 
restos al Santuario de la Virgen de la Encina, patrona de la localidad, para dar cum
plimiento a lo que el había manifestado en su testamento: 

Que el se1ior Obispo. entre otrar¡ cosas que dejó dispuestas por su 
testamento. fue que en la Iglesia de Nuestra Se1iora de la Encina. 
dentro de la re.\a de la Capilla Mayor, al lado del e\·angelio. se le 
hiciese y fahncase t.n nicho v entierro dentro del hueco del lien:o de 
pared que corresponde a la dha. parte. a donde fuese sepultado su 
cuerpo11

• 

Don Cristóbal conservó stempre e pecial devoción a la Virgen de la Encina. e 
hizo donaciones y fundacione en su santuario y creó fundaciones de misas. 

1
, Bernardo Dorado, obra cttatla en nota 8. 

16 V tcente BaJO, Juan Antomo· •<EpiscopologiO Salmantmo». Salamanca, 190 l. Cap. XL VII. pág. 
157 

1 An;hl\ o mun1c1pal , núm. 2. fohos 127 al 132 
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